
PRESENTACION 

El número doble que el lector tiene ahora entre sus manos ha SJdo fruto de un esfuerzo obstaculizado 
por toda una cric de dc~afortunados aval.aró, que. en los últimos año , hemos vivido. pero que por fortl.l­
na. a pesar de ralentizar el proceso de trabajo, se han ido superando. 1'-o e fácil en el momento actual 
afrontar la sjniación que nos mantiene intensamente ocupados en multitud de empresas docentes e inves­
ugadoras, apane de las labores adnunistrativas que también se nos endosan en el día a dia del profesional 
universitano. Pero, como especialistas en la inveshg11c1ón del pasado, es fundamental proseguir con la 
tarea y foment.'ll' la difusión del conocimiento. aportando nuestro granito de arena en el m.tsmo. 

Como en otras ocasiones. nos ocupa.remos de clífcrente:. tcm.,>n05 delimitados por los especialistas. 
pero que conviene no perder de Vt5ta como un horizonte común en el cuaJ cada pieza debe contribuir a 
ofi'eccrno. un panorama de conjm1to y no quedamos solamente con los flasnes de época. 

Así, en el primer bloque, encontraremos una serie de artículos que en su mayorie abordan astmtos de 
la poliuca y, más concretamente, la cimentación del poder por parte de grupos organizados. desde la 
dinastía de los Severo y su apoyo militar (en un articulo especial, de mayor exlensión que de costumbre, 
l1cvado a cabo por un profesional consagrado en 1a materia como es el profesor Letta). hasta la estrntegla 
de la toma del poder por parte de los na21s en laAlemama del segundo tercio del siglo XX (trabajo salido 
de la pluma de] joven y solvente investigador Claudio Llano:. Reyes), pasando pC>r un anáh is sobre el 
discurso del poder y violencia durante el régimen jacobino durante la Revolución Francesa (realizado por 
Juan Carlos Medel Toro). Complementan este apartado trabajos sobre diplomacia en América Latina de 
comienzos del s iglo XX. concretamente en torno a la figura del presidente ecuatoriano Luis Cordero por 
un lado )', por otro. su homólogo estadourudense Herbert Hoovcr en la visita que realizó al Cono Sur en 
1928. Aparte, será considerado también aquí un artículo sobre historiografia de los estudios clásicos, más 
concretamente los estudfos griegos en Chile. 

Más variado en las parcelas de estudio tesu lta el St,·gundo bloque, de Historia I ac1ona.J.. que comienza 
con otro estudio monográfico especial (que forma parte de la 1nvcst:igaci6n para la tesi doctoral del autor. 
Marcos Calle Recaban-en), en este caso sobre demot,,>Tafia htStórica y, más concretamente. el papel de 
italianos y españoles en el proceso migratono cxpenmcntado por el "Norte grande" chileno entre 1860 y 
1940. También la historia rural es objeto de atención en la contribución de felipe Sánchez Barria sobre la 
reforma agraria durante el mandato de la Democracia Cristiana. Asimismo, s iguen una linea temática más 
orientada al panorama político-social en pc:..--ríoclos de crisis y cambio los trabajos sobre la sublevación de 
la marinería de 1931 y de la transición a la democracia de 1988-92 (en palabras de su autor. Juan Bustos 
Troncoso, ·'Un proceso de emergencia histónca"), complemeniado por el enfoque de análisis cinemato­
gráfico de un docwnental sobre Salvador Allende ofrecido por Max Herrera Sepillveda. 

Por supuesto. no podín dejarse de lado la perspectiva regional que. más allá de limitarse a aspecros 
propios del territorio estudiado. puede y debe servir para construir una visión más acabada. matiada y 
completa de la Hist0ria nacional. La dimensión social es la dominante en este apartado, materializada en 
su relación con clifcrentcs aspectos. desde el anadencalismo de medrados del siglo XIX en la zona central 
al prohlema de la vivienda en Concepción en el minsilo al XX. pasando por la cuestión mapuche y, más 
C<.mcrctamcnte, el ámbito educativo en las relaciones de aquéllos con la administración estatal. 

Por último, no debe olvidarse la importancia de las rcscñ~ b1bli0f:,>r.ífíc~ como ocasión de lomar el 
pulso a la disciplina y proyectar los tr.ibaJos de mv<-":>Ugadores de dt,.ersos ámbitos. pero sobre todo del 
Departamento de Historia de la Universidad de Concepción. Tres de los cmco libros comenrodos son obru 
de nuestros académicos. 


